
 

 

El Señor del Milagro 

   Es el 15 de septiembre, ya han 

pasado tres días desde el comienzo 

del terremoto y la tierra continúa 

oscilando; la gente descansa a la 

intemperie por temor a perecer 

aplastada dentro de los edificios 

totalmente agrietados. Esos han 

sido días de oración y penitencia, 

pero la furia de la naturaleza 

vengadora, a pesar de las 

rogativas y procesiones aún con el 

Santísimo Sacramento, no se ha 

calmado todavía.  

   Es en esos momentos que un 

sacerdote jesuita, el R. P. José Carrión, indudablemente inspirado por 

Dios, comienza a exhortar a que “se sacase en procesión pública al Señor 

Crucificado que se tenía olvidado, y cesarán los temblores”. En privado y 

en público, una, dos y tres veces insiste el P. Carrión para que se saque al 

Santo Cristo Crucificado, amenazando con despojarse de sus 

ornamentos, en señal de duelo, si no se le hace caso. 

   Así, a las primeras horas de la tarde, llevada en hombros de las 

principales autoridades, sale la Imagen del Santo Cristo Crucificado y 

recorre en imponente procesión, las principales calles de la ciudad, 

acompañada del pueblo, clero y milicia. 

   Ante Su presencia se realiza el milagro: la tierra hasta ese momento 

enfurecida contra los ingratos hijos de Eva, se calma inmediatamente a la 

vista del Divino Crucificado. Salta entona un himno de júbilo y de acción 

de gracias para quienes desde ese momento son bautizados 

definitivamente con los nombres de el Señor y la Virgen del Milagro. La 

procesión del 15 de setiembre fue jurada que se repetiría todos los años, 

lo cual se ha venido haciendo con vivas muestras de piedad y amor filial 

por parte del fiel pueblo salteño. 

18 de octubre de 1844. El terremoto y el Pacto 



   En la noche del 18 de octubre de 1844, la ciudad de Salta es sacudida 

por un espantoso temblor. Nuevamente los salteños acuden a la poderosa 

intercesión de la Virgen del Milagro buscando la protección del Señor 

Crucificado. Se sacan las Santas Imágenes y se organiza inmediatamente 

una procesión que recorre las calles de la ciudad hasta llegar nuevamente 

a la plaza frente a la Catedral; allí se coloca la imagen de la Santísima 

Virgen frente a la del Santo Cristo, como intercediendo por su pueblo, el 

cual prorrumpe en exclamaciones de ¡misericordia!, ¡perdón! y en llantos 

y lamentos. 

   Esa misma noche, el P. Cayetano González, exhortó al pueblo a 

penitencia, a abandonar la senda del pecado, a convertir sus costumbres, 

a abandonar el lujo, la riqueza y el bienestar que originaron la mengua 

de su religiosidad, para corresponder a los favores que esperaba obtener 

del Señor del Milagro. 

   También propuso al pueblo que se celebrara un solemne pacto de 

alianza con el Cristo del Milagro, ratificando a la vez el voto hecho en 

1692. Luego del sermón, se celebró el pacto con la lacónica fórmula: “Tu 

noster es et tui sumus”, Tú eres nuestro y nosotros somos tuyos. En 

memoria de este pacto se labró una cinta de plata con las letras de la 

fórmula inscriptas en oro, y se la colocó al pie del Cristo. Algunos años 

más tarde, el obispo Linares, luego de rehacerla y mejorarla en todo lo 

posible, la hizo colocar en el reverso de los brazos de la cruz. 

23 de agosto de 1948 

   En la noche del 23 de agosto de 1948, Salta fue sacudida nuevamente 

por temblores de tierra. Inmediatamente, autoridades y pueblo unidos en 

la misma fe, sacaron en procesión las Milagrosas Imágenes, pidiendo Su 

protección; pronto fue todo quietud. 

   Por tercera vez en la historia, el Santo Cristo del Milagro había 

manifestado Su misericordia para con los salteños, a instancias de los 

ruegos de Su Santísima Madre, la Inmaculada Virgen del Milagro, 

protectora particularísima de la Ciudad de Salta, que vela sobre ella para 

que no desfallezca la Santa Fe Católica en sus hijos. 

 

 

 

 


